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Resumen: Este artículo estudia los efectos de las acciones de los gobiernos con-
tra la insurgencia y las organizaciones violentas extremistas. Se argumenta que 
ciertas políticas estatales y acciones de las fuerzas del orden pueden tener efec-
tos contraproducentes. En concreto, se explora la relación “acción-reacción” 
entre el aumento de tropas extranjeras en Afganistán y el aumento del número 
de bajas de esta fuerza como resultado de la reacción adversa y contestataria en 
las organizaciones violentas extremistas yihadistas. Los resultados corroboran y 
amplían otras investigaciones que apuntan a que, en determinados conflictos 
asimétricos modernos, cuantos más militares se despliegan en el terreno, ma-
yor el número de bajas que se producen. El estudio sugiere la necesidad de que 
los responsables de tomar decisiones en los conflictos se pregunten sobre el 
número óptimo de personas en el terreno y elijan líneas de acción que equili-
bren los objetivos planteados con el riesgo de bajas en las tropas.

Palabras clave: terrorismo, extremismo violento, conflicto,  
seguridad, defensa.

Abstract: This article studies the effects of government actions against insur-
gency and violent extremist organizations. It is argued that certain state poli-
cies and law enforcement actions can have counterproductive effects. 
Specifically, the “action-reaction” relationship between the surge of foreign 
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troops in Afghanistan and the increase of the number of this force casualties 
as a result of adverse and counter-reaction in violent extremist jihadist organi-
zations is explored. The findings corroborate and extend other research that 
suggests that, in certain modern asymmetric conflicts, the more military de-
ployed on the ground, the higher the number of casualties that occur. The 
study suggests the need for decision-makers in conflicts to ask themselves 
about the optimal number of people on the ground and to choose courses of 
action that balance the stated objectives with the risk of troop casualties.

Keywords: terrorism, extremism, conflict, security, defence.

Résumé : Cet article étudie les effets des actions gouvernementales contre la 
sédition et les organisations extrémistes violentes. On y fait valoir que certai-
nes politiques de l’État et certaines mesures d’application de la loi peuvent 
avoir des effets contreproductifs. Plus précisément, on explore la relation 
«  action-réaction » entre l’augmentation des effectifs étrangers en Afghanis-
tan et l’accroissement du nombre de victimes de cette force à la suite de la 
réaction hostile et contestataire des organisations djihadistes extrémistes vio-
lentes. Les résultats corroborent et élargissent d’autres recherches qui suggè-
rent que, dans certains conflits asymétriques modernes, plus il y a de militaires 
déployés sur le terrain, plus il y a de victimes. L’étude suggère que les déci-
deurs dans les conflits doivent se poser la question du nombre optimal de 
personnes sur le terrain et choisir des lignes d’action qui équilibrent les objec-
tifs recherchés avec le risque de pertes en vies humaines.

Mots-clefs : terrorisme, extrémisme violent, conflit, sécurité.
Traducción al francés de Rafael Segovia, CM Idiomas

Fecha de recepción: enero de 2023.
Fecha de aceptación: diciembre de 2023.
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Introducción

Las organizaciones extremistas violentas operan con el 
propósito de desestabilizar el orden establecido, crear 
miedo y caos, y alcanzar objetivos políticos, religiosos o 

sociales extremos.1 Su accionar plantea desafíos significativos 
para la seguridad nacional e internacional, y constituye un 
tema de estudio y preocupación tanto en el ámbito académi-
co como en el de la política y la seguridad, debido a sus reper-
cusiones en la sociedad y el mundo en general.

El objetivo de esta investigación es esclarecer las relacio-
nes entre el número de tropas extranjeras con funciones de 
peace keeping o peace enforcement y el número de bajas infligido 
por las organizaciones violentas extremistas como reacción 
al aumento o disminución de esta fuerza. ¿Cómo se ve afec-
tado el número de bajas de una fuerza extranjera cuando se 
aumenta o disminuye el número de tropas en el terreno que 
realizan acciones ofensivas contra una organización violenta 
extremista yihadista?

Este artículo sostiene que, en los conflictos con las orga-
nizaciones extremistas violentas, el despliegue de un mayor 
número de fuerzas por parte de los Estados puede desenca-
denar un ciclo de “acción-reacción” en el cual se multiplica el 
número de bajas, sin que logren cumplirse los objetivos polí-
ticos y militares que se querían lograr con el despliegue. Es 
decir, en este tipo de conflictos, incrementar el número de 
fuerzas en el terreno puede ser contraproducente. Para tratar 
de desentrañar las relaciones entre estas variables y sustentar 
el argumento, se realiza un estudio de caso con una discu-
sión analítica sobre los posibles factores detrás de patrones 

1  En este artículo, se emplea el concepto “organización violenta ex-
tremista” para describir un grupo o entidad que abraza y promueve ideo-
logías extremistas y que utiliza la violencia como medio principal para 
lograr sus objetivos.

Asimismo, se usa el término militar “teatro de operaciones” o “tea-
tro”, que indica la zona de combate y de comunicaciones donde ocurren 
las operaciones militares.
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observados en lo que llamaremos aquí el teatro de operacio-
nes de Afganistán.

El presente estudio complementa los de Linke, Witmer y 
O’Louglin2 y Kurzman y Hasnain,3 quienes se han ocupado 
de esta relación en los conflictos de Iraq y Palestina, y cuyo 
hallazgo principal es la divergencia de los valores de la rela-
ción acción-reacción entre las zonas urbanas y rurales en el 
teatro de Iraq, y la necesidad de incorporar más variables a 
los modelos predictivos autorregresivos en Palestina, respec-
tivamente.

Marco teórico

En el ámbito de la gobernanza, el principio de acción-reac-
ción se refiere a cómo las acciones o políticas gubernamen-
tales inadecuadas, opresivas o corruptas pueden generar 
respuestas no previstas por parte de la población y otros acto-
res políticos, dando lugar a un ciclo de respuestas y contra-
medidas.4

En los últimos 22 años, el terrorismo y el extremismo vio-
lento han sido temas de gran relevancia en materia jurídica, 
política, económica, de seguridad y defensa. El conflicto de 
Afganistán se considera importante y representativo, junto 
con el de Iraq, en lo que respecta a la lucha contra las organi-
zaciones violentas extremistas.

2  Andrew Linke, Frank Witmer y John O’Loughlin, “Space-time 
granger analysis of the war in Iraq: A study of coalition and insurgent ac-
tion-reaction”, International Interactions, 38(4), 2012, pp. 402-425.

3  Charles Kurzman, y Assem Hasnain, “When forecasts fail: unpre-
dictability in Israeli-Palestinian interaction”, Sociological Science, 1 (2014), 
pp. 239-259.

4  M. Crenshaw, “The causes of terrorism”, Comparative politics, 13 (4), 
1981, pp. 379-399. P. Keefer y N. Loayza, Terrorism, economic development, 
and political openness, Cambridge, Cambridge University Press, 2008. Ja-
mes A. Piazza, “Repression and Terrorism: A Cross-National Empirical 
Analysis of Types of Repression and Domestic Terrorism”, Terrorism and 
Political Violence, 29 (2015), pp. 102-118. 
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Por ejemplo, tras los ataques en suelo estadounidense 
del 11 de septiembre de 2001, el presidente George W. Bush 
arrastró a más de cuarenta países a lo que el 16 de septiembre 
de 2001 definió como “guerra contra el terrorismo”.5 Otros 
aspectos muestran la importancia de este fenómeno. Sólo en 
presupuesto de Defensa, la campaña de Afganistán ha impli-
cado cifras de orden de trillones de dólares; las Naciones 
Unidas y la Unión Europea, entre otros, han desarrollado 
estrategias contra el terrorismo y la radicalización violenta;6 
la creación de un centro de detención ilegal, como el sito en 
Guantánamo; la reorganización de los estamentos de segu-
ridad del Estado con la creación de, por ejemplo, el Depar-
tamento de Seguridad Nacional, tanto en Estados Unidos 
(ee.uu.) como en otros países de Europa.

La acción-reacción, en el ámbito de la lucha contra las 
organizaciones violentas extremistas, recae en los problemas 
tipificados como interactivamente complejos no lineales.7 La 
interacción de las partes constituyentes y los desequilibrios que 
se producen cuando se actúa sobre una de ellas llevan apareja-
da la necesidad de emplear enfoques transdisciplinares.

A mitad de la campaña de Afganistán, los académicos 
estadounidenses y los departamentos de estrategia y tácti-
ca de las escuelas militares empezaron a debatir acerca de la 
idoneidad del proceso vigente de toma de decisiones y del 
proceso de planeamiento para hacer frente a los problemas 
complejos. En aquel momento, la institución militar no esta-
ba preparada para abandonar un sistema de planeamiento 

5  Mas adelante se cambiaría la denominación a “guerra contra el te-
rror” y posteriormente la “guerra global contra el terror”.

6  Véase, por ejemplo, United Nations Global Counter-Terrorism Stra-
tegy (Naciones Unidas, Office of Counter-Terrorism, United Nations Glo-
bal Counter-Terrorism Strategy) o la European Union Counter Terrorism 
Strategy (Consejo Europeo, European Union Counter Terrorism Strategy, 
14469/4/05, Bruselas 30 de noviembre de 2005, con actualizaciones).

7  Véase Lorenzo-Penalva, J., “Análisis de modelos matemáticos apli-
cados a la lucha contra el terrorismo y los extremismos violentos”, Revista 
Política y Estrategia, núm. 140 (2023), pp 35-62.
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y toma de decisiones que había sido probado en combate y 
que, para problemas convencionales y diferentes a la contra-
insurgencia o al terrorismo transnacional, había funcionado 
excepcionalmente bien. Sin embargo, para este tipo de pro-
blemas complejos, los procesos establecidos no estaban dan-
do buenos resultados.

Mientras tanto, el debate en las academias y escuelas con-
tinuaba. El nivel de disputa y discrepancias entre los expertos 
en las academias e instituciones de pensamiento militar sobre 
la forma de abordar los problemas complejos quedó refleja-
do de manera paradigmática en la doctrina militar de máxi-
mo nivel,8 lo cual es históricamente significativo:

Los problemas “mal estructurados” son complejos, no-lineales 
y dinámicos, por lo que son los más difíciles de entender y re-
solver. A diferencia de los problemas bien o medianamente 
estructurados [en los que existe un método de resolución], los 
mandos no se ponen de acuerdo sobre cómo resolver proble-
mas “mal estructurados”.

Estado del arte

En lo concerniente a la teoría general de lucha insurgen-
te, el arte de la guerra y el estudio de por qué el débil puede 
ganar al fuerte destacan: Sun Tzu,9 que explica la necesidad 
del engaño, la maniobra y la conveniencia de aplicar la fuer-
za propia sobre la debilidad del adversario, y Mao Tse-Tung10 
que es quien define las líneas maestras del conflicto asimétri-
co y prolongado en 1938.

8  Gobierno de Estados Unidos, Department of Army, FM6-0 Com-
mander and Staff Organization and Operations, pp. 4-1, 2014.

9  El arte de la guerra, obra atribuida a Sun Tzu, del siglo v a.C., que se 
estudia en la mayoría de las academias militares. Sun Tzu, El arte de la 
guerra, España, Editorial Librero, 2016.

10  Mao Tse-tung, On protracted war. Selected Works of Mao Tse-tung, vol. 
II, Peking, Foreign Languages Press, 1967 (1938), pp. 113-194. 
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Más próximo a nuestro tiempo, Arreguin11 realiza una 
revisión de casos históricos cercanos y postula que los actores 
fuertes pierden guerras pequeñas por tres motivos: el desgas-
te de la oposición política; debilidad de voluntad o demasia-
da sensibilidad a las bajas, y porque los actores débiles no son 
realmente débiles.

En lo que concierne a Afganistán, encontramos mucha 
literatura relacionada con las dinámicas del conflicto, pero 
sin demasiada evidencia cuantitativa sobre la asociación de 
las variables objeto de estudio. Cisneros,12 después del análi-
sis de múltiples indicadores, destaca la necesidad de un cam-
bio de estrategia en Afganistán, pues la situación, lejos de 
mejorar, se estanca o empeora. Malkaisan13 presenta eviden-
cia del florecimiento de santuarios terroristas en Pakistán en 
reacción a las acciones de la coalición, así como la moviliza-
ción de la insurgencia debido a los bombardeos.

Brooks14 realza que el enfoque militar agravó los pro-
blemas en vez de mitigarlos o resolverlos. Por ejemplo, las 
campañas en las provincias de Kunar y Nuristán resultaron 
contraproducentes, en la medida en que contribuyeron a 
movilizar, en vez de neutralizar, la oposición a las fuerzas de 
la coalición que libraban la guerra.

Montgomery,15 a pesar de las limitaciones que reconoce 
en su estudio por no examinar todas las variables posibles, 
muestra la importancia de la teoría de juegos para el análisis 
y la predicción en la lucha contra las organizaciones violentas 

11  I. Arreguin-Toft, How the weak win wars: A theory of asymmetric conflict 
(vol. 99), Cambridge, Cambridge University Press, 2005.

12  J. M. C. Cisneros, Afganistán: dos décadas de conflicto, Boletín ieee, 
(18) (2020), pp. 1411-1423.

13  C. Malkasian, The American war in Afghanistan: A history, Oxford, 
Oxford University Press, 2021.

14  R. Brooks, “The best they could do? Assessing US military effecti-
veness in the Afghanistan War”, Armed Forces & Society, 49(4), (2022), pp. 
913-922.

15  B. C. Montgomery, Synchronic analysis of adversarial attacks in Syria 
committed by the Islamic State, Mineapolis, Walden University, 2020.
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extremistas en Siria. Asimismo, Montgomery describe el com-
portamiento entre la relación de distancia, tiempo y núme-
ro de víctimas mortales y la reacción del autodenominado 
Estado Islámico (ei), para evitar reacciones políticas exage-
radas en el marco de la lucha contrainsurgente contra esta 
organización.

King16 concluye que una de las causas de la derrota fue la 
falta de entendimiento de Occidente de las políticas locales.

El principio de “concentración de fuerzas”

El estudio de los conflictos ha permitido aprender y extraer 
principios fundamentales.17 Uno de ellos es el de concentra-
ción de fuerzas.18

Este principio ha evolucionado a lo largo del tiempo. Has-
ta pasada la Primera Guerra Mundial, donde prevalecía la 
estrategia de atrición, se consideraba la cantidad como un 
factor decisivo, incluso a riesgo de pagar un alto precio, pues 
los dos oponentes tratarían de incrementar el número de tro-
pas en un juego competitivo de suma cero.

Los estudios de Liddell Hart de 1929 mostraban un uso 
más eficiente del principio de concentración de fuerzas cuan-
do éste se combinaba con otros factores, como la aplicación 
de la fuerza propia sobre la debilidad del adversario.19 Liddell 
Hart sentaba así uno de los pilares de lo que hoy se conoce 
como “guerra de maniobra”.

16  A. King, “Why Did the Taliban Win?”, Armed Forces & Society, vol. 4 
(4) (2023), pp. 923-938.

17  Federico Aznar Fernández-Montesinos, La ecuación de la guerra, 
Barcelona, Editorial Montesinos, 2011. Organización del Tratado del 
Atlántico del Norte, otan, Allied Joint Doctrine for Counter-Insurgency (coin), 
Bruselas, NATO Standardization Office, AJP-3.4.4 Ed A v.1, 2016, pp. 2-11.

18  Organización del Tratado del Atlántico del Norte, otan, Allied 
Joint Doctrine, Edición E, versión 1, AJP-01, febrero de 2017, pp. 1-13.

19  B. H. Liddell Hart, The decisive wars of history: a study in strategy, 
Sudáfrica, Bell, 1929.
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Brodi y Beaufre terminaron de acotar el principio de con-
centración de fuerzas al incluir las dinámicas del arma atómi-
ca en la ecuación.20 Schelling complementaría la moderna 
estrategia con obra acerca de la diplomacia de defensa, don-
de exponía el contraste del empleo de la fuerza bruta y la 
coerción.21 Esto se refleja, actualmente, en la incorporación 
de una serie de factores morales en las estrategias de actua-
ción de la otan o ee.uu., como por ejemplo en la doctrina 
shock and awe.22

Así pues, el marco doctrinal que ee.uu. y la otan emplea-
ron durante la campaña de Iraq y Afganistán no contempla-
ba situaciones atricionistas, en las que se acepta ganar con un 
alto número de bajas.

Durante la campaña de Afganistán, al igual que hoy en 
día, la aplicación del principio de concentración de fuerzas 
no perseguía la cantidad, sino una concentración de fuer-
zas eficiente, con el objeto de amenazar o infligir daño (mate-
rial o moral), con el fin ulterior de erosionar la voluntad de 
combatir del adversario y alcanzar la victoria.

Por ejemplo, durante los primeros momentos de la inva-
sión de Iraq, la proporción de fuerzas de la coalición era muy 
inferior a la del ejército regular iraquí, debido a unos modifi-
cadores como la tecnología, o la inteligencia, que permitían 
una concentración eficiente de la fuerza en los sitios ade-
cuados. Sin embargo, tras la derrota de Sadam Hussein y el 
paso a la insurgencia, se empezó a incrementar el número de 

20  B. Brodie (ed.), The Absolute Weapon: Atomic Power and World Order, 
New Haven, Connecticut, Yale Institute of Intcrnational Studies, 1946. A. 
Beaufre, Introducción a la estrategia, Caracas, Editorial Rioplantense. 2002, 
p. 60. 

21  T. C. Shelling, The Strategy of Conflict, Cambridge, Mass., Harvard 
University Press, Cambridge, 1960, pp. 309.

22  Conmoción y pavor, también conocida como “rápida dominan-
cia”. Es una estrategia militar que tiene como finalidad paralizar la per-
cepción que el enemigo tiene del campo de batalla y destruir su voluntad 
de luchar. Fue desarrollada específicamente para su aplicación por el 
ejército estadounidense por la Universidad Nacional de Defensa de Esta-
dos Unidos en la década de los noventa. Se aplicó en la invasión de Iraq.
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fuerzas con la falsa creencia de que esto solucionaría el pro-
blema. Lo mismo ocurrió en la campaña de Afganistán.

Este estudio profundiza en un aspecto que modifica la apli-
cación del principio de concentración de fuerzas en la lucha 
contrainsurgente y es el de que las organizaciones violentas 
extremistas o la insurgencia son fenómenos contestatarios.

La “acción-reacción”

Los primeros estudios científicos que relacionaban la conduc-
ta violenta con la frustración fueron los de Dollard, Miller, 
Doob, Mowrer y Sears, y datan de 1939.23 En los años sesen-
ta se desarrollaron teorías que explicaban la violencia debido 
a desequilibrios en el estatus de personas y grupos humanos 
provocados por causas sociopolíticas.24 Galtung25 siguió desa-
rrollando la teoría y realizó una taxonomía de la violencia 
que ha resultado capital en Naciones Unidas y los Estudios 
para la Paz. Gurr26 y Wiberg27 complementaron la materia 
elaborando estudios cuantitativos sobre terrorismo en los que 
verificaron el mecanismo de frustración-agresión.

Estudios más recientes28 validan la teoría de que los 
actos represivos del poder establecido son una de las 

23  John Dollard, Neal E. Miller, Leonard W. Doob, O. H. Mowrer y 
Robert R. Sears, Frustration and Aggression, New Haven, Yale University 
Press, 1939.

24  Johan Galtung, “A Structural Theory of Aggression”, Journal of Pea-
ce Research, 1 (2), 1964, pp. 95-119.

25  Johan Galtung, The specific contribution of peace research to the study of 
the causes of violence: typologies, París, unesco, 1975. 

26  Ted Gurr, Why Men Rebel, Princeton, NJ, Princeton University 
Press, 1970.

27  Håkan Wiberg, Konflikt teori och fredsforskning, Estocolmo, Almqvist 
och Wiksell, 1990 (1975).

28  Michael Allen y Cynthia Colley, Will fear keep them in line? A formal 
model and empirical testing of the relationship between terrorism and repression. 
Comunicación presentada, el 26 de marzo de 2008, en el Annual meeting 
of the ISA’s 49th annual convention, en San Francisco. Sam R. Bell, David 
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principales causas de los actos terroristas perpetrados por 
actores no estatales.

Así pues, partiendo del hecho de que la insurgencia, la 
radicalización y el extremismo violentos son fenómenos con-
testatarios, debido a que los tres tratan de subvertir un orden esta-
blecido empleando la violencia, surgen ciertas preguntas que, si 
pudiesen responderse con cierto grado de certeza, sería de gran 
utilidad para los políticos responsables de tomar las decisiones.

Algunas de estas preguntas son: ¿es contraproducen-
te enviar muchas tropas a un conflicto con adversarios que 
empleen tácticas, técnicas y procedimientos (ttp) asimétri-
cos?, ¿debe variarse el número de integrantes del personal que 
se proyecta en una misión o es mejor mantener una cantidad 
fija?, ¿cuándo reducir el número de integrantes del personal 
militar proyectado?, ¿es el poder militar suficiente para resol-
ver un conflicto contra adversarios que responden a un fenó-
meno contestatario?

El conflicto de Afganistán

El conflicto de Afganistán es representativo en el campo de la 
lucha irregular. De 2011 a 2013, Afganistán fue el tercer país 
del mundo con mayor número de atentados terroristas. De 
2014 a 2016, se encontraba en el segundo puesto, y de 2019 
a 2022 fue el país con mayor número de ataques terroristas.29

Cingranelli, Amanda Murdie y Alper Caglayan, “Coercion, capacity, and 
coordination: predictors of political violence”, Conflict Management and 
Peace Science, 30 (3), 2013, pp. 240-262. James A. Piazza. “Rooted in pov-
erty? Terrorism, poor economic development and social cleavages”, Ter-
rorism and Political Violence, 18, 2006, pp. 159-177. Kristopher Robison, 
“Terror’s true nightmare? Reevaluating the consequences of terrorism on 
democratic governance”, Terrorism and Political Violence, 22(1), 2009, pp. 
62-86. James I. Walsh y James A. Piazza, “Why respecting physical integrity 
rights reduces terrorism”, Comparative Political Studies, 43(5), 2010, pp. 
551-577.

29  De acuerdo con el Global Terrorism Index, Vision of Humanity, 
https://www.visionofhumanity.org/maps/global-terrorism-index/#/ 
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La actualidad de este conflicto es también un motivo 
importante para su elección como caso de estudio. Su rele-
vancia radica en la enorme cantidad de recursos políticos, 
económicos, materiales y humanos que se le han destinado. 
Además, existen datos que permiten investigar la pregunta 
planteada en este estudio.

El conflicto de Afganistán de 2001 a 2021 puede resu-
mirse en cuatro fases y un punto de inflexión. La fase inicial 
comienza el 12 de septiembre de 2001, cuando el Consejo de 
Seguridad de Naciones Unidas aprueba la Resolución 1368 
condenando los ataques terroristas del día anterior en ee.uu. 
Esta resolución considera los actos de terrorismo como una 
amenaza para la paz y seguridad mundial y reconoce el dere-
cho de defensa individual y colectiva. El 18 de septiembre de 
2001, el presidente George W. Bush firma una orden conjun-
ta que autoriza el uso de la fuerza contra aquellos que ataca-
ron ee.uu. el 11 de septiembre.

La segunda fase comienza el 7 de octubre de 2001 con 
una campaña de bombardeos contra el régimen talibán y 
al-Qaeda. Desde el punto de vista político, durante esta fase 
se desarrollan las operaciones principales de combate. El 
1 de mayo de 2003, el presidente George W. Bush declara 
“misión cumplida” y el secretario de Defensa, Donald Rums-
feld, anuncia “el final de las operaciones mayores de comba-
te” y el paso a una misión de estabilización, centrada sobre 
todo en contraterrorismo.

El punto de inflexión se alcanza en el periodo 2009-2010, 
con la revisión de la estrategia de Afganistán para pasar de 
operaciones de contraterrorismo a contrainsurgencia, la tri-
ple sucesión del mando del jefe del teatro de operaciones30 y 
el proceso de toma de decisiones que condujo al presi-
dente Barack Obama a ordenar un aumento de tropas en 
Afganistán en diciembre de ese año.

30  El general David D. McKiernan fue relevado en mayo de 2009 por 
el general Stanley A. McChrystal, quien a su vez sería relevado anticipada-
mente por el general David Petraeus en junio de 2010.



FI  LXIV-1	 Afganistán: “acción-reacción”	 111

Foro Internacional (FI), LXIV, 2024,  
núm. 1, cuad. 255, 99-140 

ISSN 0185-013X; e-ISSN 2448-6523 
DOI: 10.24201/fi.v64i1.2980

G
rá

fi
ca

 1
N

úm
er

o 
de

 tr
op

as
 en

 el
 te

rr
en

o 
en

 A
fg

an
is

tá
n 

e I
ra

q

Fu
en

te
: A

m
y 

B
el

as
co

, T
ro

op
 L

ev
els

 in
 th

e 
A

fg
ha

n 
an

d 
Ir

aq
 W

ar
s, 

FY
20

01
-F

Y2
01

2:
 C

os
t a

nd
 O

th
er

 P
ot

en
tia

l, 
C

on
gr

es
si

on
al

 
R

es
ea

rc
h 

Se
rv

ic
e,

 2
 d

e 
ju

lio
 d

e 
20

09
; K

at
hl

ee
n 

J. 
M

cI
nn

is
, A

nd
re

w
 F

ei
ck

er
t, 

A
dd

iti
on

al
 T

ro
op

s f
or

 A
fg

ha
ni

sta
n?

 C
on

sid
er

at
io

ns
 

fo
r C

on
gr

es
s, 

C
on

gr
es

si
on

al
 R

es
ea

rc
h 

Se
rv

ic
e,

 1
9 

de
 m

ay
o 

de
 2

01
7;

 A
m

y 
B

el
as

co
, T

he
 C

os
t o

f I
ra

q,
 A

fg
ha

ni
sta

n,
 a

nd
 O

th
er

 G
lo

-
ba

l W
ar

 o
n 

Te
rr

or
 O

pe
ra

tio
ns

 S
in

ce
 9

/1
1,

 C
on

gr
es

si
on

al
 R

es
ea

rc
h 

Se
rv

ic
e,

 2
 d

e 
se

pt
ie

m
br

e 
de

 2
01

0,
 h

tt
ps

:/
/a

pp
s.d

tic
.m

il/
dt

ic
/t

r/
fu

llt
ex

t/
u2

/a
52

82
73

.p
df



112	 José Lorenzo-Penalva Lucas	 FI  LXIV-1

Foro Internacional (FI), LXIV, 2024,  
núm. 1, cuad. 255, 99-140 
ISSN 0185-013X; e-ISSN 2448-6523 
DOI: 10.24201/fi.v64i1.2980

La tercera fase comprende desde junio de 2010 hasta 
abril de 2021. Durante esta fase se realizaron operaciones de 
contrainsurgencia.

La última fase se considera el repliegue de todos los 
miembros de la coalición de Afganistán. Esta operación ocu-
rrió durante el mes de abril de 2021. El 14 de abril, después 
de veinte años de conflicto violento, más de 4500 muertes de 
personal de la coalición y más de 100 000 civiles muertos,31 de 
haber empleado en Afganistán el armamento convencional 
más potente del planeta32 y haber negociado con los taliba-
nes, la administración Biden materializó la retirada de todas 
las fuerzas de ee.uu. de aquel país.33

Expectativas teóricas

El argumento central de este estudio es que, en la lucha con-
tra organizaciones violentas extremistas, el incremento de 
fuerza no mejora necesariamente la situación de seguridad. 
Lo anterior se produce, en parte, por la naturaleza reacciona-
ria de las organizaciones violentas extremistas y por su capaci-
dad de adaptación para infligir daños a su opositor.34

31  Naciones Unidas, “Afghanistan: Civilian casualties exceed 10,000 
for sixth straight year”, UN News, 22 de febrero de 2020, https://news.
un.org/en/story/2020/02/1057921 (consulta del 12 de enero de 2023).

32  “The Mother of All Bombs: How badly did it hurt IS in Afghanis-
tan?”, bbc, 27 de abril de 2017, https://www.bbc.com/news/world-
asia-39705128 (consulta del 12 de enero de 2023).

33  Operación que se terminó a finales de agosto de 2021.
34  Para profundizar este aspecto véase, por ejemplo, G. Ackerman, 

“Understanding Terrorist Innovation Through the Broader Innovation 
Context” (apéndice iii, pp. 51-69), en M. Rasmussen y M. Hafez, Terrorist 
Innovations in Weapons of Mass Effect: Reconditions, Causes, and Predictive In-
dicators, informe de taller, Defense Threat Reduction Agency; Advanced 
Systems and Concepts Office, informe número ASCO 2010-2019, octubre 
de 2010. O bien, M. Crenshaw “Innovation: Decision points in the trajec-
tory of terrorism”, en Rasmussen y Hafez (eds.), ibid., pp. 35-50.

https://news.un.org/en/story/2020/02/1057921
https://news.un.org/en/story/2020/02/1057921
https://www.bbc.com/news/world-asia-39705128
https://www.bbc.com/news/world-asia-39705128
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La concentración de fuerzas en el momento y lugar ade-
cuados ha sido y sigue siendo eficiente para los combates 
convencionales, en todos los niveles. En la lucha contrainsur-
gente, en especial cuando se hace frente a organizaciones vio-
lentas extremistas yihadistas, la concentración de fuerzas en 
combinación con acciones ofensivas funciona temporalmen-
te a nivel micro (zona de operaciones). Sin embargo, a nivel 
meso (teatro), produce efectos contrarios, lo que hace que, 
con el tiempo, deje de funcionar incluso en el nivel micro.

Lo anterior es consistente con la literatura científica 
según la cual, la insurgencia es un fenómeno contestatario. 
El conflicto es causado por dos actores que pugnan por el 
poder. El actor insurgente no emplearía la violencia clan-
destina y otros tipos de violencia si tuviera la fuerza necesa-
ria o los mecanismos adecuados para alcanzar sus objetivos, 
o así lo creyese.

Metodología

Estrategia analítica

Se llevará a cabo una descripción analítica de los posibles fac-
tores detrás de los patrones observados durante la evolución 
del último conflicto de Afganistán. Se emplearán métodos 
estadísticos de apoyo para alcanzar lo anterior.

Primero, se medirá la fuerza y dirección de la asociación 
entre las dos variables principales mediante el coeficiente de 
correlación de Pearson, así como su significancia estadística. 
Segundo, se estima una regresión lineal, lo que permitirá des-
cribir mejor cómo la variable dependiente cambia en función 
de la variable independiente.

El análisis estadístico y cuantitativo se acompaña de un 
análisis cualitativo para interpretar los resultados a la luz del 
principio de acción-reacción y el principio de concentración 
de fuerzas en la lucha contra organizaciones violentas extre-
mistas. Por último, se empleará también el análisis cualitativo 
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para tratar el aspecto de la posible causalidad inversa en la 
relación de la variable dependiente e independiente.

Así pues, la estrategia metodológica elegida para hacer 
frente al problema es el empleo de métodos mixtos.35

Variables

Existen dos variables principales en este caso de estudio. La 
primera, como variable independiente, es el número de tro-
pas en el terreno. La segunda, dependiente, es el número de 
heridos y muertos en Afganistán.

Existen otras variables que podrían influir en el resultado 
del número de bajas de las fuerzas y cuerpos de seguridad. 
A continuación, se detallan y analizan las más destacables.

Primero, el adiestramiento y la preparación de las dife-
rentes rotaciones de los integrantes de la coalición o de la 
fuerza de ee.uu. desplegados en Afganistán. Si el contingen-
te que despliega tiene una preparación pobre, es más suscep-
tible de sufrir más bajas.

Segundo, el empleo de medios técnicos y materiales para 
hacer frente a la amenaza y los peligros propios del teatro de 
operaciones. Por ejemplo, vehículos que protejan las dotacio-
nes frente a determinados tipos de artefactos explosivos impro-
visados (ied, improvised explosive device). Cuanto peores medios, 
o menos medios tenga la fuerza, más bajas se producirán.

Tercero, tácticas, técnicas y procedimientos (ttp) ade-
cuados para el uso de estos medios y materiales. Unas buenas 
ttp pueden suplir las carencias o deficiencias de material. Sin 
embargo, si la fuerza emplea mal su equipo, a pesar de que 
sea bueno, el número de bajas podría aumentar.

Las tres primeras causas están íntimamente relacionadas. 
El material, las ttp y el adiestramiento son factores deter-
minantes para el número de bajas. Sin entrar en detalles de 

35  R. B. Johnson y A. J. Onwuegbuzie, “The Validity Issue in Mixed 
Research”, Research in the Schools, vol. 13, núm. 1 (2006), pp. 48-63.
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todas las combinaciones posibles de variables, estas causas 
influyen en la relación entre el número de fuerzas y el núme-
ro de bajas de la siguiente manera: si hay poco material o no 
es el adecuado para afrontar la amenaza; si el procedimiento 
de empleo es poco eficiente y el usuario no conoce el proce-
dimiento; o si el usuario no conoce el correcto uso del mate-
rial, entonces más bajas se producirán.

Un aspecto crítico en la lucha contrainsurgente y con-
tra las organizaciones violentas extremistas es la competencia 
entre las fuerzas y los cuerpos de seguridad y las organiza-
ciones violentas extremistas para infligir daños e influir cada 
uno en el otro. Por ejemplo, el empleo de ied en la campaña 
de Afganistán ha variado sustancialmente en los materiales, 
así como en las ttp desarrolladas y en el consiguiente adies-
tramiento en ambos actores.

Cuarto, como en muchos teatros de operaciones, las bata-
llas y los combates se ven sujetos a los ciclos estacionales y 
condiciones climáticas, que pueden afectar la movilidad o el 
empleo de determinados sistemas de armas o apoyo.

Quinto, la motivación y moral de combate. Si el contingente 
tiene una motivación mediocre, podría recibir menos bajas debi-
do a su poca predisposición a entablar combate o tomar riesgos.

Sexto, resiliencia y voluntad política; capacidad de sopor-
tar bajas por periodos prolongados de tiempo. Es impopular 
y desgasta a la clase política sostener un conflicto prolongado 
en el tiempo que produzca cuantiosas bajas. De esta forma, 
los dirigentes políticos podrían tratar de negociar áreas de 
operaciones o funciones en una coalición donde no se reali-
cen misiones de combate o sean menos peligrosas. Asimismo, 
los dirigentes políticos podrían tratar de dar instrucciones 
a los jefes militares para evitar que la fuerza tome riesgos 
innecesarios o minimice los riesgos con el objeto de reducir 
las bajas. Así pues, cuantas más bajas sufran las fuerzas y los 
cuerpos de seguridad del Estado, más presión recibirá el esta-
mento militar para reducir el número de bajas.

Este factor puede autorregularse con el equilibrio de las 
responsabilidades entre las diferentes naciones contribuyentes 
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que forman la coalición, estableciendo y haciendo cumplir 
métricas para la misión como medidas de eficiencia (measures 
of efficiency, moe) y medidas de productividad (measures of per-
formance, mop). En el caso de Afganistán ocurrió así, al tomar 
el peso de las operaciones de combate los países más resilien-
tes, como Estados Unidos o el Reino Unido.

Séptimo, fatwas,36 días clave o eventos especiales. En la 
lucha contra la insurgencia y las organizaciones violentas 
extremistas hay determinados momentos en que los líderes 
carismáticos pueden hacer llamamientos con el objeto de 
que se incremente o cese la violencia. Por ejemplo, en víspe-
ras de la invasión estadounidense de Iraq, Bin Laden emitió 
un mensaje grabado a sus seguidores sobre lo que se espera-
ba de ellos en Iraq y Afganistán:37

Aconsejamos la importancia de arrastrar a las fuerzas enemi-
gas a una batalla larga, agotadora y continua […] Subrayamos 
la importancia de los ataques de martirio contra el enemigo.

Gulbuddin Hikmetyar, carismático líder fundador del parti-
do Hezb-e-Islami, también emitió un mensaje alentando los 
atentados suicidas.38

Pido a los musulmanes del mundo que libren una guerra de 
guerrillas mediante atentados suicidas; ahora no es el momento 
de ataques en grupo a gran escala, sino de ataques individuales.

36  Una fatwā es una resolución jurídica sobre un punto de la ley islá-
mica dictada por un faqih (jurista islámico) cualificado en respuesta a una 
pregunta formulada por un particular, un juez, una organización o un 
gobierno. Un jurista que emite fatwas se denomina muftí, y el acto de 
emitirlas se denomina iftāʾ.

37  Fragmento del texto del mensaje de Osama Bin Laden publicado 
en “Fight the Invaders”, International Herald Tribune, 15 de febrero de 
2003, también citado en A. Rashid, Descent into chaos: The US and the disas-
ter in Pakistan, Afghanistan and Central Asia, ee.uu., Penguin, 2008 (traduc-
ción propia).

38  Citado en Rashid, ibid. (traducción propia).
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En determinados teatros, en fechas clave como el final del 
Ramadán o el aniversario de la muerte de alguien de algún 
evento, se producen picos de violencia.

Es habitual también que se produzcan picos de violencia 
cuando una de las partes en conflicto o ambas acuerdan una 
negociación. La violencia aumenta hasta la entrada en vigor 
del alto el fuego con objeto de alcanzar la negociación en las 
mejores condiciones posibles.

El inicio de las operaciones, su terminación y el repliegue 
de las fuerzas a sus respectivos países de origen son también 
momentos críticos donde suele aumentar la violencia.

Octavo, independientemente del número de tropas en el 
terreno, podría considerarse que un aumento del número de 
bajas de la parte insurgente (causado por la fuerza debido a 
factores como, por ejemplo, aumento de la eficiencia de los 
sistemas de armas, mejor inteligencia o degradación de las 
capacidades de la insurgencia por erosión de conocimiento 
o medios, consecuencia de pérdidas de combate), podría ser 
un factor determinante para que, como reacción, también se 
incrementase el número de bajas en la fuerza. En otras pala-
bras, violencia que genera violencia.

Esta relación es una de las más difíciles de valorar, pues en 
el conflicto de Afganistán no se tienen datos precisos y estruc-
turados del número de bajas de la insurgencia o de las orga-
nizaciones violentas extremistas.

En líneas generales y en periodos cortos de tiempo, pue-
de decirse que, en efecto, la violencia directa provoca violen-
cia directa. Hasta cierto punto, un aumento de muertos en 
la organización violenta extremista conllevará un incremen-
to en muertes o por lo menos en los ataques a la fuerza, inde-
pendientemente del número de tropas en el terreno.

En periodos más largos, esta relación puede permane-
cer casi como una constante por la que podría predecirse si 
la organización violenta extremista va a perdurar o no. Sin 
embargo, esta relación también puede verse afectada por fac-
tores endógenos y exógenos que provoquen un resultado no 
lineal.
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Por último, está el cambio estratégico en los apoyos pres-
tados por otro actor. Si una organización violenta extremista 
recibe apoyo de un actor estatal éste se reflejará, normal-
mente, en un aumento del número de bajas de la fuerza 
sobre el terreno. Si la organización violenta extremista está 
mejor adiestrada, equipada, sostenida económicamente y tie-
ne acceso a información e inteligencia de un actor estatal, 
podría aumentar su eficiencia y, por tanto, infligir más bajas.

Por un lado, y en parte, esto es lo que ocurrió con el apo-
yo de Pakistán en el otoño de 2006, cuando el presidente 
Musharraf cerró un trato con los lideres tribales afganos, 
de forma que Pakistán no atacaría a ninguna milicia, siem-
pre que los talibanes y al-Qaeda no cometiesen atentados en 
Pakistán,39 con lo que proporcionó santuario a estas dos orga-
nizaciones. Así pues, los ataques de los talibanes en Afganis-
tán aumentaron más de 200% a finales de 2006. Sin embargo, 
esto no se tradujo en un aumento significativo de tropas en 
2007, ni tampoco explicaría las ratios descendientes de bajas 
con el inicio de la retirada de tropas de Afganistán en 2011.

Periodo de estudio

De 2001 a 2018. Abarcando hasta cuatro misiones interna-
cionales y multinacionales: 1) Operation Enduring Freedom, 
oef (2001-2014), liderada por ee.uu.; 2) International Securi-
ty Assistance Force, isaf (2001-2014). Ésta fue una misión de la 
otan, bajo resolución de Consejo de Seguridad de las Nacio-
nes Unidas, unscr 1386; 3) Operation Freedom’s Sentinel, ofs 
(2015-2021), liderada por ee.uu. es la operación que relevó a 
Enduring Freedom, y Operation Resolute Support, rs (2015-2021). 
Operación no de combate que da el relevo a la misión otan, 
International Security Assistance Force.

39  R. M. Gates, Exercise of Power: American Failures, Successes, and a New 
Path Forward in the Post-Cold War World, Nueva York, Knopf, 2020, p. 206.
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Análisis

En el siguiente cuadro 1, pueden observarse los datos de las 
series temporales obtenidos durante la investigación. En las 
tres columnas se aprecia el número de fuerzas de la coalición 
presentes en Afganistán (sin contar contratistas ni fuerzas y 
cuerpos de seguridad locales) y el número de muertos y heri-
dos de la coalición, por año.

Cuadro 1
Representación de los datos obtenidos del número 

de fuerzas presentes en Afganistán y el número de muertos, 
por año

Año
Número de fuerzas de la coalición 

en Afganistán
Número de muertos y heridos de la 

coalición en Afganistán

2001 12 000 45

2002 15 000 144

2003 18 000 157

2004 27 000 277

2005 27 000 401

2006 47 460 594

2007 54 203 983

2008 65 800 1093

2009 110 070 2678

2010 138 730 5974

2011 129 313 5790

2012 102 508 3373

2013 84 271 1530

2014 50 000 532

2015 20 000 103

2016 16 391 86

2017 16 576 124

2018 16 919 134

Fuentes: ver anexo.
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Correlación entre la acción-reacción

El coeficiente de correlación de Pearson o r de Pearson que 
se obtiene de las dos series de datos anteriores es 0.938, lo 
cual sugiere una correlación fuerte. En otras palabras, los 
cambios en una variable tienden a estar asociados con cam-
bios en la otra variable de una manera muy consistente.

En cuanto a la dirección de la correlación, el signo positivo 
del valor de r indica que las dos variables se mueven en la mis-
ma dirección. Es decir, cuando el número de fuerzas aumen-
ta, el número de bajas tiende a aumentar, y cuando el número 
de fuerzas disminuye, el número de bajas tiende a disminuir.

En la siguiente gráfica 2, se muestra la evolución temporal de 
las dos variables principales, lo cual permite visualizar los deta-
lles del comportamiento del número de bajas de la coalición 
en función del número de tropas presentes sobre el terreno.

Gráfica 2
Representación de los datos obtenidos durante la investigación

Fuente: elaboración propia.
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En la siguiente gráfica 3 puede observarse la imagen de la dis-
persión de la serie, así como la ecuación lineal resultante y el 
error, de modo que la relación o asociación de ambas varia-
bles quedó de alguna manera parametrizada y modelizada. 
La ecuación permite predecir cómo se comporta el número 
de bajas en función del número de tropas en el terreno.

Gráfica 3
Dispersión y ecuación de la regresión lineal

Fuente: elaboración propia.
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teatros donde el incremento del número de tropas no gene-
ra violencia.

La correlación simplemente apunta a que en este preci-
so teatro de operaciones, cuanta más fuerza se introdujo más 
bajas se produjeron. Ello dificultó ulteriormente la consecu-
ción de los objetivos de la coalición, ya que no se logró paci-
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Lo arriba mencionado podría parecer baladí, pero no lo 
es, pues rompe con la creencia generalizada de que la seguri-
dad se alcanza con un incremento de la fuerza. Sin embargo, 
la seguridad no se alcanza necesariamente con el incremen-
to de fuerzas y cuerpos de seguridad. Es preciso realizar otras 
acciones en función de las causas profundas y de otras causas 
como las detonantes del conflicto, pudiendo incluso llegar a 
ser conveniente reducir los efectivos sobre el terreno frente 
a otras iniciativas.

Posible causalidad inversa

La causalidad inversa es un desafío importante que es necesa-
rio considerar en el análisis de relaciones entre variables, en 
especial en situaciones donde puede haber confusión en la 
dirección de la relación. En el contexto de una relación entre 
el número de bajas en combate y el número de tropas en el 
terreno, varios factores podrían explicar una posible causali-
dad inversa, o la percepción de que la relación es inversa; es 
decir, que el número de tropas obedece al número de bajas y 
no al contrario.

Primero, reacción a una crisis de seguridad. La decisión 
de la coalición del aumento de tropas podría haber sido la 
reacción a una crisis de seguridad. En concreto, de acuerdo 
con el objeto de estudio, el aumento de tropas debería res-
ponder específicamente a un aumento de la violencia que se 
tradujese en el número de personal herido o muerto en la 
coalición, pues es la relación que se está estudiando.

En otras palabras, respondería a la idea de que, “como la 
situación está mal y estoy sufriendo muchas bajas, envío más 
tropas para solucionarlo”. Este argumento es muy peligroso 
porque precisamente sostiene que la seguridad mejora con el 
aumento de tropas.

Sin embargo, hay dos razones principales para desestimar 
este argumento. La primera razón es que, por series tempora-
les, queda demostrado que la idea no es cierta. De ser cierta, 
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durante los ocho primeros años y hasta el gran aumento de 
tropas de 2009, tendría que haber habido alguna mejoría, y 
no la hubo.

A lo anterior podría contraargumentarse que el núme-
ro de personas sobre el terreno no era el crítico y que, en 
2009, cuando se produjo el gran aumento de tropas, la situa-
ción mejoró. Esto nos lleva al segundo punto, que es la razón 
principal del aumento de tropas, lo que puede discernirse en 
las disquisiciones del consejo asesor del presidente Obama 
durante el proceso de toma de decisiones sobre el aumento 
del número de personal sobre el terreno.

Por un lado, lo que se plantea en 2009 es un cambio de 
estrategia, de una estrategia limitada de operaciones contra 
el terrorismo se pasa a una estrategia amplia de contrainsur-
gencia, lo que demanda un mayor número de tropas en el 
terreno. Muchos de los principales decisores no estaban de 
acuerdo con este aspecto y veían que podría traer consigo 
graves peligros. El secretario de defensa Robert M. Gates ase-
soró al presidente Bush, desde el 5 de noviembre de 2006, 
sobre la conveniencia de no albergar grandes aspiraciones 
sobre Afganistán, es decir, mantener una estrategia limitada. 
Asimismo Gates, el 28 de marzo de 2009, sólo un día después 
de que Obama anunciase el gran aumento de personal, decla-
raría lo siguiente al Comité de Defensa del Senado:

Si nos proponemos crear en Afganistán un Valhalla centroasiá-
tico, perderemos. Tenemos que mantener nuestros objetivos 
realistas y limitados, o nos abocaremos al fracaso.40

Lo anterior sugiere que el secretario de defensa Gates era 
consciente de que un aumento de tropas provocaría más 
bajas y que la decisión se tomó más en clave política que 
en clave militar. Obama había hecho campaña durante 
las elecciones de 2008 prometiendo renovar los esfuerzos 
de ee.uu. en lo que denominó la “guerra correcta”, y la 

40  Loc. cit.
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decisión de aumentar las tropas cumplió en parte la pro-
mesa de Obama.

El secretario de Defensa no fue el único detractor del 
aumento de tropas en Afganistán. Otro personal fundamen-
tal fue el vicepresidente Joe Biden, quien estaba a favor de 
mantener una campaña contraterrorismo contra al-Qaeda, 
pero sin confrontar directamente a los talibanes.

El jefe de Estado Mayor, Rahm Emanuel, y el Consejo de 
Seguridad Nacional fueron también dos actores clave en el pro-
ceso de toma de decisiones en contra del aumento de tropas.

Por último, uno de los más críticos fue el embajador de 
ee.uu. en Afganistán, Karl Eikenberry. Primero, el embaja-
dor ponía en tela de juicio que la situación en Afganistán 
fuera tan mala como para enviar decenas de miles de solda-
dos. Segundo, el embajador declaró que la estrategia contra-
insurgencia fallaría por las fuerzas y cuerpos de seguridad 
afganos, así como que sus instituciones políticas serían inca-
paces de afrontar la situación por sí mismos. Por último, y 
más importante, el mismo embajador expresaba en un docu-
mento oficial del más alto rango y clasificación de seguridad, 
su desacuerdo con el plan debido a que el incremento de tro-
pas no había funcionado anteriormente:

Todavía no hemos llevado a cabo un análisis integral e interdis-
ciplinar de todas nuestras opciones estratégicas. Tampoco he-
mos puesto a prueba el plan de contrainsurgencia propuesto 
teniendo en cuenta todas las variables del mundo real. […] la 
última vez que enviamos fuerzas adicionales considerables, un 
despliegue total de 33 000 efectivos en 2008-2009, la violencia y 
la inestabilidad general en Afganistán se intensificaron. Por 
tanto, la experiencia adquirida con el aumento de tropas ofre-
ce escasas razones para esperar que nuevos incrementos hagan 
avanzar de forma permanente nuestros propósitos estratégicos, 
sino que, por el contrario, nos hundirán todavía más.41

41  “Ambassador Eikenberry’s Cables on U.S. Strategy in Afghanistan”, 
The New York Times, 9 de noviembre de 2009 (traducción propia).
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En noviembre de 2009, durante una reunión del Grupo de 
Seguridad Nacional sobre Afganistán y Pakistán en la que se 
discutía el aumento de tropas, se recogió el siguiente frag-
mento de una conversación entre el presidente Obama y el 
general David Petraeus:

[Obama] ¿Cuánto tiempo tardaron en llegar las llamadas tro-
pas de refuerzo que usted comandó en Iraq en 2007?
[Petraeus] Fueron seis meses.
[Obama] Lo que busco es un aumento, tiene que ser un 
aumento.42

El proceso de toma de decisiones culminó con el compromi-
so de que el aumento de tropas sería única y exclusivamente 
por dos años, lo cual indica que no fue una decisión toma-
da sobre la base de arreglar el problema, ya que esto se fun-
damentaría en tratar de alcanzar los efectos deseados con un 
plan coherente y sólido, sin dar un plazo temporal y sin repe-
tir algo que no ha funcionado anteriormente. Por el con-
trario, la decisión apuntaba a una maniobra política sobre 
la base de las promesas de Obama en su campaña y sobre 
que debía presentarse el conflicto de Afganistán como una 
victoria. La decisión se defendió a través de la falacia lógica 
ignoratio elenchi, según la cual “si el aumento de tropas había 
funcionado en Iraq tendría que funcionar en Afganistán”. 

Se tiene constancia de la enorme presión que se ejerció 
sobre el establishment para demostrar progresos al Congreso 
y al pueblo estadounidense y afgano acerca de que la situa-
ción iba bien tras el aumento de la fuerza, lo que distorsio-
nó los sistemas de rendición de cuentas. Había poco apetito 
por evaluaciones honestas de lo que funcionaba y de lo que 
no. Este hecho viene decorosamente reflejado en el infor-
me del Inspector General Especial para la reconstrucción de 
Afganistán.

42  B. Woodward, Obama’s Wars, Nueva York, Simon and Schuster, 
2010 (traducción propia).
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Como consecuencia de lo anterior, se descarta la causalidad 
inversa en este caso de estudio. Se considera que la situación de 
seguridad, en concreto el aumento del número de bajas en 
Afganistán, no fue la razón principal para el aumento de tro-
pas. Por el contrario, el aumento del número de miembros 
del personal en Afganistán respondió a un conjunto de facto-
res que está determinado principalmente por objetivos polí-
ticos y por un cambio de estrategia general, que exige más 
personal para su desempeño.

Alcance de los resultados  
de la investigación

Este caso de estudio se ha elaborado en un conflicto recien-
te, para organizaciones violentas extremistas de corte yiha-
dista que emplean el terrorismo y otros tipos de violencia 
directa y que confrontan a fuerzas y cuerpos de seguridad 
extranjeros en su territorio (no necesariamente una nación 
Estado, ya que como, por ejemplo, el autodenominado ei ve 
Afganistán como una provincia del Califato o gran nación 
musulmana).

El estudio ha sido llevado a cabo en una dimensión 
meso (teatro de operaciones), pues a nivel micro (provin-
cia, población o zona de operaciones) las dinámicas de la 
insurgencia y contrainsurgencia funcionan de otra mane-
ra. Como se ha discutido, el uso que hace la insurgencia del 
principio de concentración de fuerzas, en el nivel micro, la 
organización violenta extremista o insurgente no tiene posi-
bilidad de escapar o diluirse entre la población, evitando el 
combate decisivo, con objeto de prevenir su destrucción, 
cuando se produce un aumento significativo de fuerzas y 
cuerpos de seguridad.

En consecuencia, los resultados de esta investigación 
podrían ser extrapolados con cautela a conflictos con pará-
metros similares, teniendo presente que cada insurgencia o 
lucha contra organizaciones violentas extremistas es única y 
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debe ser tratada y estudiada con sus peculiaridades. Este estu-
dio en el teatro de Afganistán es consistente con aquellos rea-
lizados a nivel micro en Iraq por Linke et al. y por Kurzman y 
Hasnain, a nivel meso, en Israel-Palestina, y los complementa.

Posibles líneas de investigación abiertas en relación con el presente 
estudio y con los estudios precedentes de Linke et al., en Iraq, y de 
Kurzman y Hasnain, en Israel-Palestina

El porcentaje de bajas en relación con el número total de fuer-
zas presentes en el teatro de operaciones es un valor que podría 
ser empleado para medir la eficacia y el desgaste que provoca 
un adversario débil, en términos de poder, a una superpoten-
cia o a una coalición. Este valor es, en términos de medición, 
más preciso que simplemente el número de bajas, ya que el 
número de tropas varía constantemente en los teatros.

Como valor de referencia del indicador anterior, se toma-
rá el conflicto de 1979-1989 entre la Unión Soviética y Afga-
nistán. Tanto el escenario geográfico, como la desigualdad 
entre contendientes o las ttp empleados por ambos con-
tendientes son muy similares. Además, el marco temporal es 
prácticamente inmediato. La Unión Soviética, en su conflic-
to con Afganistán, tuvo de media un porcentaje de bajas en 
relación con el número total de fuerzas presentes en teatro 
de operaciones de 0.6%.

Como puede apreciarse en el siguiente gráfico, la coali-
ción de fuerzas liderada por ee.uu. que tomó partido en Afga-
nistán fue más resiliente en cuestión de aceptar bajas que la 
Unión Soviética. Durante el conflicto que involucró a la otan 
y a ee.uu., el número del valor del indicador es mayor que 
durante el conflicto que involucró a la antigua Unión Sovié-
tica. Es decir, que ee.uu. y la coalición recibieron más bajas 
por periodo anual por número de tropas sobre el terreno. En 
otras palabras, la tropa de ee.uu. y la coalición tenía más pro-
babilidades de morir o lidiar con la muerte de compañeros 
que la de la antigua Unión Soviética.
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Sin embargo, con un mayor porcentaje de bajas, ee.uu. y 
los países constituyentes de la coalición aguantaron el doble 
de tiempo en zona de operaciones que la Unión Soviética.

Gráfica 4
Porcentaje de bajas de la coalición por número total  
de fuerzas de la coalición presentes en Afganistán  
y línea base en el conflicto de la Unión Soviética

Fuente: elaboración propia.

La gráfica muestra la evolución del tanto por ciento de muer-
tos y heridos de la coalición en función del número de tropas 
en el terreno en Afganistán. En la imagen puede apreciarse 
también con claridad el efecto acción-reacción. Se produje-
ron más bajas cuando más tropas había sobre el terreno.

Durante el periodo de 2001 a 2008, el número de bajas 
de personal de la coalición por número de personal total en 
el terreno permanece por encima de 0.6% (el valor de refe-
rencia del conflicto Unión Soviética-Afganistán) y va aumen-
tando de manera constante hasta cuatro veces su valor inicial 
debido, entre otros factores, a que la coalición empieza a ope-
rar fuera de Kabul y al incremento de tropas sobre el terreno.

De 2009 a 2013, se produce el mayor nivel de violencia 
en el conflicto. El año 2009 coincide con el anuncio de la 
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reducción de tropas en Iraq,43 y el periodo con el máximo 
nivel de tropas de combate en Afganistán.

Entre 2014 y 2018, el número de tropas se reduce y lo mis-
mo hace el número de bajas, tendiendo ambos a mostrar una 
ratio más o menos constante.

Entonces, ¿cuál es la lección identificada hasta el momen-
to? Debido a que la insurgencia y el extremismo violento son 
un fenómeno contestatario, cuanta más fuerza se envíe al tea-
tro de operaciones para ejecutar acciones ofensivas, es muy 
probable que se produzcan más bajas y no necesariamente 
mejorará el problema de la violencia directa. En otras pala-
bras, los objetivos establecidos no se alcanzan necesariamente 
cuanta más fuerza se proyecta al teatro de operaciones.

Quedan abiertas otras líneas de investigación para com-
pletar el estudio presente y los de Linke et al. y Kurzman y 
Hasnain,44 con objeto de validar o refutar la relación entre 
el número de tropas y el número de bajas. Así mismo, queda 
abierta una línea de investigación con objeto de estudiar en 
profundidad el indicador del porcentaje de bajas en función 
del número de tropas en el terreno, como métrica para valorar 
a nivel meso el desempeño de la campaña. Por último, queda 
abierta una línea de investigación para incorporar esta relación 
a modelos predictivos complejos que sigan dinámicas de siste-
mas adaptativos e interactivamente complejos no lineales.

Conclusiones

El resultado de este estudio señala el precio que se ha paga-
do por tomar decisiones sin conocer adecuadamente las diná-
micas que rigen el problema y apunta a que muchos de los 
responsables de tomar decisiones de los países desarrollados 
no han terminado de entender lo que algunos expertos en la 

43  Iraq y Afganistán, aunque son teatros de operaciones muy diferen-
tes, no pueden disociarse uno del otro.

44  Linke et al., art. cit., y Kurzman y Hasnain, art. cit. 
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materia ya vislumbraban a principios de la década de 2000 y 
que Jenkins45 resumió magistralmente en dos frases:

Los enemigos a los que nos enfrentamos han cambiado en 
esencia; los patrones de los conflictos armados también han 
cambiado profundamente.46

Como se ha visto en el fracaso de la campaña de Afganistán, 
emprender políticas que responden a dinámicas de sistemas 
complejos no lineales, sin la preparación adecuada, llevará 
en la mayor parte de las situaciones a pagar altos precios y a 
resultados poco deseables; sólo en una minoría de los casos se 
tendrá éxito y será, por lo tanto, fruto del azar.

El estudio cuantitativo corrobora a nivel meso una de 
las paradojas de la insurgencia: “A veces, cuanta más fuer-
za se aplica, menos efectos se consiguen”. Además, el estudio 
corrobora que, en la lucha contra la insurgencia y las orga-
nizaciones violentas extremistas, la acción directa per se no es 
necesariamente la manera más eficiente para derrotar a una 
organización violenta extremista.

El origen del problema de este estudio se encuentra en 
una confluencia de factores que Occidente ha identifica-
do, pero que todavía no ha logrado resolver. Los conflictos 
han cambiado de forma esencial y los contendientes tam-
bién. Estos cambios modifican sustancialmente dos impor-
tantes dinámicas que rigen los conflictos: el principio de 
acción-reacción, y el principio de concentración de fuerzas. 
Estos aspectos hacen necesario realizar cambios adaptativos 
a las maneras de afrontar la lucha contra la guerra irregular, 
ampliando los espacios de batalla de los tradicionales tierra, 
mar y aire a otros dominios donde puedan trabajarse las causas 
profundas del mismo, la violencia estructural y cultural.

En este entorno volátil, cambiante, incierto y ambiguo, el 

45  Brian Michael Jenkins, Unconquerable nation: Knowing our enemy, 
strengthening ourselves, California, ee.uu., rand Corporation, 2006, p. 14.

46  Loc. cit. (traducción propia).
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papel de la inteligencia es un factor determinante para identi-
ficar el lugar y momento de aplicación de la fuerza y para pro-
porcionar la información oportuna con el objeto de mantener 
un tempo de operaciones exitosas superior al del adversario, 
así como un sistema ágil de lecciones aprendidas que permita 
adaptarse al cambio del adversario antes de que éste haga irre-
levantes las ttp propias. Los resultados de este estudio posibili-
tan el desarrollo de modelos predictivos y métricas adecuadas 
que permitirán verificar si en un teatro se avanza hacia la situa-
ción final deseada en la lucha contra el extremismo violento.

Los aspectos mencionados ut supra deben mantenerse en 
el tiempo, pues la lucha contrainsurgente o contra la radica-
lización violenta es un proceso que sólo cesa cuando se erra-
dica al contendiente o se resuelve el problema que crea el 
conflicto.

Como fruto de la teoría de juegos, aparece una solución 
alternativa a la resolución eficiente e inteligente del proble-
ma y es aplicar una cantidad de fuerza tal, que se logre la 
derrota completa de la organización violenta extremista en 
un corto periodo de tiempo. Sin embargo, lo anterior es, hoy 
por hoy, poco probable conseguirlo.

Para finalizar, es importante reseñar que lo descubierto 
en este estudio no es aplicable de forma directa a todos los 
conflictos violentos. Cada conflicto debe ser estudiado con 
sus circunstancias. A nivel macro (región) y meso (teatro de 
operaciones) la probabilidad de que suceda lo aprendido en 
este estudio es alta; a nivel micro (local), lo descubierto en el 
estudio está sujeto a otros factores intervinientes y debe ser 
ponderado en conjunto con éstos.

El arte y la ciencia de enmarcar el problema, conocer las 
dinámicas que lo rigen, visualizar la solución y establecer un 
plan para alcanzar la situación final deseada, preparar y dis-
poner de los medios necesarios para llevar a cabo ese plan, 
emplear los medios concentrando la fuerza de manera inte-
ligente en el momento y lugar oportuno, realizar las accio-
nes contra los adversarios con un ritmo mayor a su capacidad 
de recuperación y emplear métricas para valorar si con las 
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acciones propias nos estamos aproximando y no nos desvia-
mos de la situación final deseada es el verdadero secreto, y es 
también la clave del éxito para hacer frente a una insurgen-
cia u organización violenta.

Anexo

Origen de los datos y recolección de la muestra: proviene de 
organismos oficiales y no oficiales. En el caso de tropas en el 
terreno, el problema no ha sido la recolección y disponibili-
dad de los datos sino comprobar, confirmar y contrastar las 
diferentes fuentes para evitar inconsistencias.

Gráfica 5
Cinco fuentes oficiales de ee.uu. sobre tropas en el terreno

Fuente: Belasco, Troop levels…, op. cit.

Las cinco fuentes de la gráfica 5 proporcionan datos inconsis-
tentes sobre la cantidad de tropas sobre el terreno. En cual-
quier caso, los conjuntos de las diferentes fuentes tienen una 
correlación elevada, lo cual los hace válidos para el propósi-
to de este análisis.
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Muchas veces, estas inconsistencias surgen de manera no 
intencionada, ya que son muchos factores los que determi-
nan que el número total no sea el real. Los datos de la mues-
tra se han contrastado entre las siguientes fuentes:

• � Congreso de los Estados Unidos, Biblioteca del Servi-
cio de Investigación del Congreso de los Estados Uni-
dos (crs). informes: “Monthly boots on the ground”, 
“The Cost of Iraq, Afghanistan, and Other Global War 
on Terror Operations Since 9/11”.47

• � De los informes de operaciones del Mando Central de 
Estados Unidos, informe: “Operations Report”.48

• � Organización del Tratado del Atlántico del Norte 
(otan), concretamente de las matrices de situación 
para las operaciones International Security Assistance 
Force y Resolute Support.49

• � Del servicio de contabilidad y finanzas de las Fuerzas 
Armadas de Estados Unidos, informes: “Supplemen-
tal & Cost of War Execution Reports”, “Cost of War 
Report”, “Department of Defense (DoD) estimate of 
cost of war report”. 50

47  Estos informes estuvieron disponibles en el sitio del Congressional 
Research Service (https://crsreports.congress.gov/). Durante la consulta 
realizada el 27 de mayo de 2021 ya no se encontraban en el repositorio 
del Congreso de los Estados Unidos. No obstante, todavía pueden encon-
trarse en internet en otras páginas oficiales como, por ejemplo, Amy Be-
lasco, The Cost of Iraq, Afghanistan, and Other Global War on Terror Operations 
Since 9/11, Congressional Research Service, 2 de septiembre de 2010, 
https://apps.dtic.mil/dtic/tr/fulltext/u2/a528273.pdf

48  US Central Command, https://www.centcom.mil/ (consulta del 
27 de mayo de 2021).

49  Organización del Tratado del Atlántico del Norte (otan), isaf’s 
mission in Afghanistan (2001-2014), https://www.nato.int/cps/en/
natohq/topics_69366.htm (consulta del 27 de mayo de 2021); https://
rs.nato.int/default.aspx (consulta del 27 de mayo de 2021).

50  United States Government, Defense Finance and Accounting Ser-
vice, Providing payment services for the U.S. Department of Defense, 
https://www.dfas.mil/ 

https://crsreports.congress.gov/
https://apps.dtic.mil/dtic/tr/fulltext/u2/a528273.pdf
https://www.centcom.mil/
https://www.nato.int/cps/en/natohq/topics_69366.htm
https://www.nato.int/cps/en/natohq/topics_69366.htm
https://rs.nato.int/default.aspx
https://rs.nato.int/default.aspx
https://www.dfas.mil/
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• � Departamento de gestión de datos de Defensa de Esta-
dos Unidos, informe: “DoD Personnel, Workforce 
Reports & Publications”.51

Por otro lado, en el caso de las bajas en combate (tanto heri-
dos como muertos), el origen de los datos proviene del sitio 
Iraq Coalition Casualty Count (icasualties.org) y se ha con-
trastado con datos de:

• � Congreso de los Estados Unidos, Informe: “crs, Ame-
rican War and Military Operations Casualties: Lists and 
Statistics, September 2019”.52

• � Departamento de Defensa de Estados Unidos, infor-
me: Immediate Release Casualty Status del 11 de mayo de 
2020.53

• � Center for Strategic and International Studies (csis), 
informe: “Irregular Warfare: Learning the Lessons of 
‘Worst Case’ Wars”.54

• � The Brookings Institution, Informe: “Afghanistan 
Index”, de septiembre de 2017.55

• � De la plataforma Iraq Coalition Casualty Count (Ica-
sualties.org).

51  https://www.dmdc.osd.mil/appj/dwp/data_reqs.jsp (consulta 
del 27 de mayo de 2021).

52  American War and Military Operations. Casualties: Lists and Statistics, 
Congressional Research Service, RL32492, actualización del 29 de julio 
de 2020, https://crsreports.congress.gov/product/pdf/RL/RL32492/33 

53  Gobierno de Estados Unidos, Departamento de Defensa, “Casual-
ty Status as of 10 a.m. EST” 21 de noviembre de 2023 (immediate release), 
https://www.defense.gov/casualty.pdf 

54  Anthony H. Cordesman, “Afghanistan and Iraq: Learning the Les-
sons of Worst Case Wars”, Center for Strategic and International Studies 
(CSIS), https://www.csis.org/analysis/afghanistan-and-iraq-learning-les-
sons-worst-case-wars 

55  Afghanistan Index, “Tracking Progress and Security in Post-9/11 
Afghanistan”, 25 de agosto de 2020 (último índice), https://www.broo-
kings.edu/afghanistan-index/

https://www.dmdc.osd.mil/appj/dwp/data_reqs.jsp
https://crsreports.congress.gov/product/pdf/RL/RL32492/33
https://www.defense.gov/casualty.pdf
https://www.csis.org/analysis/afghanistan-and-iraq-learning-lessons-worst-case-wars
https://www.csis.org/analysis/afghanistan-and-iraq-learning-lessons-worst-case-wars
https://www.brookings.edu/afghanistan-index/
https://www.brookings.edu/afghanistan-index/
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